
El origen del Agua S.A 

 

Los Haida, habitantes nativos de las islas Carlota, en la Columbia británica, nos 
explican el nacimiento del agua. Cuentan que al comienzo de los tiempos el águila era 
dueña y señora de toda el agua del planeta, y la guardaba encerrada en un canasto 
hermético. Un día el cuervo robó la cesta,  y cuando volaba por encima de las islas 
derramó el agua sobre la tierra: de esta manera fueron creados los lagos y ríos en donde 
las aves sacian su sed, y donde vinieron a habitar los salmones, que alimentan las bocas 
de los hombres de aquellas tierras.  

Gracias a aquel cuervo ladrón que regaló el agua al mundo, aquel Robin Hood de la 
mitología, nacieron los ríos, los mares y las lluvias, y de esas gotas brotaron las gentes,  
animales y plantas que de ellas viven y beben. A ese cuervo bandolero le debe la tierra 
ese mágico líquido que impregna de vida todo aquello cuanto toca y que deja a su paso 
imborrables huellas de verdor. 

Los cuervos que ahora acechan y codician el agua son bien diferentes. Ansían también 
robarla, pero no para ofrecerla como regalo a las gentes del mundo, sino para fines 
bastante menos nobles: maximizan beneficios, refrigeran industrias, extraen el oro, 
crean gigantescas hidroeléctricas…Estos cuervos tienen nombres españoles, 
americanos, ingleses, chinos…visten trajes a medida de caras marcas, se dicen 
mensajeros del dios del progreso y vuelan en clase preferente sin la necesidad de agitar 
la alas. 

Estas aves de rapiña son recibidas con honores por los presidentes de los países 
expoliados, que traicionan la ética natural que prohíbe vender lo regalado. El agua que 
maximiza sus beneficios, cotiza al alza en sus mercados y riega sus campos de golf 
también limpia la sangre derramada en sus despachos y es la misma agua con el que se 
lavan las manos después. 
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